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ORTIGAS

¡Rompimos para siempre!
Envueltos en sombras, meditando el odio

Abandoné tu hogar.
Y te llevé conmigo,

Entregadaámi lábio áspero y rudo;
Sin tí no pude estar.

Busqué tus enemigas;
Y uniendo mi rencor à sus enojos.. •

¿Qué habíamos de hacer?
Sin riendas mi despecho,

La burla gratis, las ofensas libres
¡En boca de mujer!
Propáseme olvidarte.

En busca de una cómplice, á mi gusto,
Por todas partes fui.
¿Y qué mujer hermosa

Pudo ser, como tú, la dueña mia,¡
Sin parecerse á tí?

En la nocturna fiesta,
El cáliz lleno, á la embriaguez propicio,

Di treguas al dolor,
Y libertad al lábio,

Pródigo en risas y fecundo en besos,
Estériles de amor.

Y de improviso, en medio
Del grupo alegre de esperanzas tristes,

Me desató á llorar...
Resuelve como quieras;

Otórgame el favor de tus caricias...
¡Y vuélveme á engañar!

L. A. PONCE DE LEON.

Marzo do 1898.
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DELIRIOS

Porque tus manos próvidas
son flores de azahar,

yo quisiera que siempre las mias
febriles pudieran
con ellas jugar.

Porque tus ojos nítidos
me miran con,afán,

yo quisiera vivir á tu lado
por toda la vida,
contigo nomás,
Porque tus labios vividos
son hechos de coral,

yo quisiera beber sin descanso
sus tiernas sonrisas,
los besos que dan.

Porque tu cuello clásico
me brinda bienestar,

yo quisiera, rodeado en mis brazos,
mi frente ardorosa
sobre él reclinar.

Porque todo el murmullo del orbe
dichosa sintieras,

yo quisiera poder conducirte
por toda la tierra.

Porque nunca oprimiera tu pecho
la mas leve pena,

yo quisiera que en todo mandaras
cual célica reina.

Vicente MAGALLANES.
Montevideo, Abril 2 de 1898.

ondino del agua misteriosa

(Traducido del francés para «La Vida Moutevideana»)

I

A Joselina, la linda leñadorcita que
andaba siempre descalza, la habia regala
do la Mére-Grand una galleta. La vieje-
cita al dársela le habia dicho: «.Por mu
cho que de ella comas, siempre quedará
entera; pero ten un gran cuidado en no ir
á regalarla ó à dejártela quitar». Esta ga
lleta estaba amasada con una harina lla
mada riqueza, la miel que tenia era la
llamada dicha, y el azúcar con que había
sido polvoreada, contenia todos los deta
lles deliciosos de la vida. ¡Asi es que ya
podrá imaginarse que sabroso seria co
mer de aquella galleta! Y no habia más
que morderla para quedar vestida con un
traje de oro puro, en cuyas bolsas sona
ban monedas de todos los países, pai a que-
dar convertida en la esposa del más bel.o
y poderoso principe de la tierra, lio ha
bia mas que tocarla con la lengua, para
poseer caballos, y coches, y un castillo en
la colina, y deliciosos manjares, y lechos
mullidos, y música que la durmiera o des
pertara, y pajes de seda y encajes paraie-
coger la cola del vestido de oro puro.

— El dios de los deliciosos abismos te-
tomará por esposa allá abajo, y te sen
tará á su lado, eu un trono de madrépo-
ras en flor y de espléndidos corales

—Tendré caballos... ,
—Dóciles tritones te llevarán á través-

de los verdosos*espacios.
—Y car majos...
—Serás mecida entre las languideces de

las ondas del sueño, en una concha del
color de las amatistas y del día!

—Y un castillo en la colina...
—Qué dicha la de habitar un palacio

que tenga por pavimento el misterio, por
salones de baile el ideal y el infinito por
ventanas!

—Comeré delicioso manjares....
—Conocerás los dulces que confeccio

nan los ángelesl
—Me acostaré en lechos muflidos....
—No hay como los lechos con colchones

de cabellos de serafines!
—Oiré músicas sublimes ....
—Apesar de tu haber musica mejor que

la de Santa Cecilia, oirás á los queru
bines tocar el instrumento llamado éx
tasis! , .

—Y tendré pajes que llevaran la cola ae-
mi vestido de oro.

—Los astros, con sus dedos de rayos
luminosos, llevarán la cola de tu traje-
cometa!

III

II

Apenas Joselina se vio poseedora de la
galleta, ella, que de por si era golosa, co
mo lo somos todos, abrió la boca de pat
en par para comérsela toda do una \ez.
Asi tendría a! mismo tiempo todas las ri
quezas y dichas, ...

Pero no se la comió, porque viocerca de
ella un agua clara que daba vuelcas, y
vueltas como un remolino, y que estaba
brillante por el teílejo del sol, parecía al
com templarla como los rayos solares se ha
cia mil pedazos al chocar en ella, un toi
&gt; ellino de piedras preciosas.

Entonces, sin morder la galleta que te
nia en la? manos, dijo: ,

—Agüita ¡inda, agüita linda! que sabro
so es verte dar vueltas! Croo que no
hay nada más bonilo que tú sobre la
tierra, ni nada que voltee con mas ra-

P1 —Qué dirías tú, respondió el Ondino,
asomando su cabeza por entre unos rosa
les, qué dirías tú si vieras lo que hay bajo,
mi agua que voltea? Ven, leñadorcita de
os pies desnudos, deja tu cuerpo que pe
netre entre el agua, y entraras en el país
1e la belleza sin igual y de la delicia su
prema.

—Tengo, dijo Joselina, la galleta déla
Mére-Grand. , , .

— No gozarás más que de los placeres
ierpestres! y aquí debajo te esperan los
placeres divinos, que son un reflejo de.
flelol

- Tendré vestido de oro puro.
 Allí vestirás un traje de auioia y de

ll —Tendré en mis bolsillos monedas de
;oda especie. , , ,

—Bajo esta agua, circulan monedas de
estrellas! . .-un

—Seré la esposa de un principe bello y
poderoso.

Pero Joselina no se dejó convencer por
su malicioso tentador; y deseando acabar
con el regalo de la Mére-Grand, iba a
comerse la suculenta galleta, cuando e
Ondino le dijo:
 Bien! bien! Haz lo que gustes, pero no

vayas luego á arrepentirte.
 Y es verdad, pensaba Joselina, que

los placeres terrestres no son nada es
tables. , ,

—Sabes lo que han i yo eu tu iu-

gar?
—sQué harías? Veamos,
—Puesto que no quieres descender al

fundo de este torbellino luminoso, empa
pa al menos en su agua esa indigesta ga
lleta. Mojada, pasará más fácilmente, y
también tomará con el agua misteriosa,
un sabor de quimera que la liara mas
agradable,
6 He alli, dijo Joselina, un consejo que

se puede seguir, pues no es nada peligró-
so Cuando se me hahla razonablemente,
con gusto me sujeto à los consejos que
me dan. Y como prueba, voy a empapar
la galleta en el agua.

Se inclinó hacia el claro torbellino. Ah
que claro v radiante era! sumergió la ga
lleta.... lanzó un grito! Pues el agua, como
si hubiera tenido una boca hambrienta,
:e la tragó.

Joselina decía lloriqueando:
 Ah! qué torbellino tan pérfido y que

consejero tan traicionero! _ ,
Pero el Ondino, riendo, replico;
-El daño no están gran/ie. El agua no

es tan profunda como parece, y te b as ta
ra meter la mano para sacar la galleta.

Ensaya!
—Ensayemos, dijo ella. , E(
Lanzó otro grito, mas hr&gt;rripih •

torbellino le había arrancado U mano,
brazo ya no era sino un rnunon, h oseo y
rosado, pero un muñón.
 Ah! qué desdicha! Gomo he sul


